

[image: Cover Image]




MÁSTER




Calidad de vida en personas
adultas y mayores


Intervención educativa
en contextos sociales


ÁNGEL DE-JUANAS OLIVA
M.ª DEL CARMEN ORTEGA NAVAS


Coordinadores


UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA




CALIDAD DE VIDA EN PERSONAS ADULTAS Y MAYORES.
INTERVENCIÓN EDUCATIVA EN CONTEXTOS SOCIALES



Quedan rigurosamente prohibidas, sin la
autorización escrita de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas
en las leyes, la reproducción total o
parcial de esta obra por cualquier medio
o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución
de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamo públicos.


 Publicaciones UNED




© Ángel De-Juanas Oliva, María del Carmen Ortega Navas, Álvaro Muelas Plaza, M.ª Rosario Limón MendizábaL, Isabel María Ortega Sánchez, Javier Páez Gallego, Ana Eva Rodríguez-Bravo y María José Flores Tena


  ISBN electrónico:  978-84-362-7746-3


  Edición digital (epub): junio de 2021


  Aquí podrá encontrar información adicional y actualizada de esta publicación




BIOGRAFÍA DE LOS COORDINADORES


Ángel De-Juanas Oliva


Doctor en Ciencias de la Educación por la Universidad Complutense de Madrid. Premio Extraordinario de Doctorado. Profesor Titular de Universidad, adscrito al Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la UNED. Imparte docencia en asignaturas de Grado y Máster oficial. En la actualidad, es coordinador de la especialidad de Calidad de vida de personas mayores en el Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales y subdirector de la Escuela Internacional de Doctorado de la UNED. Ha dirigido y dirige varias tesis doctorales relacionadas con las temáticas del máster. Ha participado en más de diez investigaciones financiadas y en proyectos de innovación docente, siendo investigador principal en varios de ellos. Es autor de más de cuarenta artículos científicos y de más de una decena de libros sobre Pedagogía Social, docencia, e intervención socioeducativa con personas adultas, mayores y también con jóvenes.


M.ª del Carmen Ortega Navas


Doctora en Filosofía y Ciencias de la Educación por la Universidad Nacional de Educación a Distancia. Premio Extraordinario de Doctorado. Profesora Contratada Doctora, adscrita al Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la UNED. Imparte docencia en asignaturas de Grado y Máster oficial. Ha desempeñado diversos cargos académicos, secretaría de Facultad, vicedecana de Estudiantes, Internacionalización y Educación Social y directora Instituto Universitario de Educación a Distancia. Ha dirigido y dirige varias tesis doctorales. Su experiencia investigadora se ha consolidado con la participación en proyectos de investigación a nivel nacional y europeo, proyecto de I + D + i del Ministerio de Educación y en proyectos de innovación. Sus publicaciones giran en torno a la educación y promoción de la salud, el envejecimiento activo, la calidad de vida, la educación permanente y las nuevas tecnologías.


BIOGRAFÍA DE LOS AUTORES QUE INTERVIENEN


Álvaro Muelas Plaza


Doctor en el Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la Facultad de Educación de la Universidad Complutense de Madrid. Licenciado en Psicopedagogía y diplomado en Magisterio (especialidad Educación Física) por dicha universidad. Máster en neuropsicología por el Centro Universitario Villanueva. Orientador desde el año 2000 del Bachillerato Fomento Fundación. Profesor colaborador en Máster Universitario en Intervención Educativa en contextos sociales (UNED), asignatura: El aprendizaje de las personas adultas en la sociedad del conocimiento. Profesor de la Universidad Villanueva en el área de educación, tanto en el grado de magisterio como en el máster de profesorado de Secundaria. Colaborador en revistas especializadas de educación. Autor de diversos libros centrados en analizar las variables influyentes en el rendimiento académico de los estudiantes. Ha participado en congresos internacionales y nacionales de Educación.


María Rosario Limón Mendizabal


Catedrática de Pedagogía Social. Educación de las Personas Mayores en el Departamento de Estudios Educativos de la Universidad Complutense de Madrid. Miembro del Grupo de Investigación Desarrollo Tecnológico, Exclusión Sociocultural y Educación. Ha desarrollado diversas responsabilidades en cargos académicos en la UCM, entre los que cabe destacar el de vicedecana de Prácticum y directora del Departamento de Teoría e Historia de la Educación. Ha participado, y es autora de artículos, en capítulos de libros y libros en el ámbito de la teoría y praxis de la Pedagogía Social/ Educación Social; Educación de las Personas Mayores; Envejecimiento Activo; Pedagogía del Humor; Educación y Promoción de la Salud y Foto-elicitación. Asimismo, es miembro de la Sociedad Iberoamericana de Pedagogía Social, Sociedad Española de Geriatría y Gerontología y de la Asociación Española e Iberoamericana de Medicina y Salud Escolar y Universitaria.


Isabel Ortega Sánchez


Doctora en Filosofía y Ciencias de la Educación por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). Como profesora contratada doctora desempeña su labor docente e investigadora en el Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la Facultad de Educación (UNED). Imparte docencia en asignaturas de Grado y Máster, entre ellas, Derechos Humanos y Educación (Grado en Educación Social y Grado en Pedagogía) e Intervención y Desarrollo Integral en Personas Adultas y Mayores (Máster Universitario en Intervención Educativa en Contextos Sociales).


Javier Páez Gallego


Profesor adjunto del Departamento de Psicología de la Universidad Europea de Madrid. Diplomado en Trabajo Social, licenciado en Psicología y doctor en Educación, tiene como línea de investigación el estudio de los valores humanos y el bienestar psicológico. Además, forma parte de diversos grupos de investigación y del Comité de investigación en Sociología de los Valores (CI35). Actualmente, imparte docencia en las asignaturas de Psicología social (Grado en Psicología) y Calidad de vida de las personas mayores (Master Universitario en Intervención Educativa en Contextos Sociales).


Ana Eva Rodríguez-Bravo


Profesora permanente (Contratada Doctora) del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la UNED ( España). Doctorada en Ciencias de la Educación por la Universidad Complutense de Madrid. Completa su formación con un Máster en Gestión y Dirección de Personas (Universidad de Barcelona) y una Licenciatura de Pedagogía (Universidad Complutense de Madrid). Actualmente, y relacionado con la temática del libro, imparte docencia en las asignaturas de Pedagogía Social y Educación de Personas Adultas y Mayores (Grado de Educación Social) y Cómo Intervenir con Personas Mayores (Máster Intervención Educativa en Contextos Sociales).


María José Flores Tena


Doctora en Educación. Licenciada en Psicopedagogía. Diplomada en Educación Social. Docente en Máster en Formación de Profesorado de Educación Secundaria. Es miembro del Grupo de Investigación Innovación e Inclusión de la Muerte en Educación (proyecto I+D+I Programa Estatal de Investigación, Desarrollo y Acción Orientada a los Retos de la Sociedad).




PRESENTACIÓN


Estimado lector, en sus manos tiene un libro que tiene sus raíces en la preocupación e interés social y educativo por valorar la vida humana; así como por respetar la dignidad intrínseca de las personas adultas y mayores. Ser mayor, a menudo en nuestra sociedad, trae consigo una verdadera carrera de obstáculos para garantizar una calidad de vida que debería estar fuera de cualquier controversia, incertidumbre e interrogante. Por ello, la pretensión de esta obra es aportar un conjunto de conocimientos actuales sin cerrar los ojos ante las dificultades sociales que conlleva el envejecimiento para, desde una perspectiva educativa, presentar diferentes aportaciones que contribuyan a cumplir una función clave y facilitar el progreso social, así como garantizar una adecuada atención a los colectivos de personas adultas y mayores.


El bienestar de las personas y la educación siempre han tenido mucho en común, la confluencia de responsabilidades del sistema educativo y, especialmente, del sistema social y sanitario han ayudado a que esta relación se hiciera más fuerte. Especialmente, porque en una cultura de la dualidad «cuerpo y espíritu» que, aunque viene de lejos sigue presente, la educación tiene la misión de encontrar otras maneras de enfocar el camino hacía la adultez y la vejez en un mundo altamente cambiante, competitivo, diferente para tantas personas y que demanda cada vez más inmediatez.


Con todo, este libro tiene sus raíces en un proyecto formativo que nació una década atrás con la llegada de los estudios del Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales de la UNED y, de manera particular, con la creación de la especialidad en Calidad de vida de las personas mayores. Por aquel entonces, la profesora Gloria Pérez Serrano fue perfectamente consciente de que esta especialidad podría ocupar un lugar relevante entre los estudios de posgrado del país y, sobre todo, podría contribuir a mejorar nuestra sociedad. Por ello, junto a su equipo, tomamos la iniciativa de impulsar un material didáctico que tuvo por título Calidad de vida en personas adultas y mayores y que fue publicado por esta misma editorial en el año 2013. Este material daba respuesta a las diferentes demandas sociales y educativas del momento, evocadas por el impulso que tuvo el movimiento por el envejecimiento activo y participativo que con el tiempo, se ha constituido como un verdadero motor del cambio social ante la perspectiva de vida de nuestros mayores. El libro se organizaba en torno a cinco capítulos que, a su vez, afrontaban los contenidos básicos de las cinco asignaturas de la especialidad. Con el tiempo, este libro se constituyó como un referente que tuvo una gran acogida y que ha sido utilizado para fundamentar diferentes propuestas socioeducativas desde el ámbito de la Educación Social y la Pedagogía Social. Asimismo, también ha servido para atender las necesidades formativas de aquellos que se han interesado por esta temática, más allá de las de los propios estudiantes habían realizado los estudios del Máster.


Ahora, tras ocho años de aquella edición, hemos comprobado que este valioso material debía revisarse para dar una perspectiva más actual al abordaje de los contenidos que se contemplan en la especialidad. También, para adquirir más profundidad y una nueva dimensión que permita contribuir con su publicación a que nuestra sociedad tenga una actitud más positiva hacía las personas adultas y mayores, planteando el envejecimiento como un procesos natural de la vida, abogando que las personas mayores se sientan valiosas, cuestionando aquellos estereotipos negativos y proponiendo la realización de actividades intergeneracionales desde diferentes ámbitos, escuelas, universidades, entidades sociales, comunidades vecinales, etc. En definitiva, contribuir a mejorar los procesos de adultez y vejez aumentando el compromiso de ayuda mutua y asistencia para reconocer a los mayores como transmisores de valores y conocimientos a nuevas generaciones. Este libro, a su vez, per-mite ampliar horizontes a nuevos aspectos y pone su interés en que las personas mayores que son, muchas veces, las más vulnerables se sientan incluidas en nuestra sociedad. La obra también pone el foco en la necesidad de garantizar la accesibilidad de los servicios y la formación de personas adultas y mayores a lo largo de la vida. Para ello, los autores del libro recurren a resultados de investigaciones que indagan en las temáticas de la especialidad y que ponen de relieve que la longevidad de la población ha traído el interés por lograr un envejecimiento que permita a las personas mayores llevar una vida plena, saludable y satisfactoria.


Además, este libro llega en un momento de pandemia en el que desgraciadamente, estamos inmersos y encontramos grandes incertidumbres y aspectos negativos que afectan a nuestros mayores que no solo no han desaparecido, sino que se han acrecentado más tras la llegada del COVID-19. Con todo, desde la educación y la pedagogía social; así como desde otros ámbitos se han detectado nuevos retos para los que debemos ayudar a nuestros mayores en el futuro más inmediato a cambiar la manera de aproximarse en la que se deben aproximar al mundo en sus diferentes esferas sociales. Por ello, es momento de tener presente la vulnerabilidad de la condición humana y la necesidad de seguir aprendiendo de manera permanente para alcanzar la plena ciudadanía y contribuir al desarrollo social en el marco de los Objetivos del Desarrollo Sostenible.


Con todo, el libro cuenta con la aportación de cinco capítulos que pretenden atender temáticas de amplio espectro sobre el bienestar y la calidad de vida de las personas mayores. Abre el libro el primer capítulo elaborado por los profesores Ángel De-Juanas Oliva y Álvaro Muelas Plaza de la UNED y de la Universidad de Villanueva. Se titula «Determinantes del aprendizaje de las personas adultas y mayores» y centra su interés en la conceptualización del aprendizaje a lo largo de la vida, la historia y política de la educación de adultos, las claves de la educación de personas adultas, los rasgos específicos del aprendizaje adulto, así como en las funciones del educador de personas adultas.


El segundo capítulo está escrito por la profesora Isabel Ortega Sánchez de la UNED y tiene por título «Intervención y desarrollo integral en personas adultas y mayores: sus derechos humanos fundamentales». Este trabajo sirve como marco a la preparación para la jubilación, la estimulación cognitiva, las terapias alternativas como medidas de prevención y promoción de la calidad de vida, los derechos humanos y al perfil de los profesionales que atienden a las personas mayores.


El tercer capítulo de los profesores María del Carmen Ortega Navas de la UNED y Javier Páez Gallego de la Universidad Europea de Madrid. Este capítulo tiene por título «Calidad de vida en personas mayores» y se centra en realizar una aproximación conceptual sobre la Sociedad del bienestar y calidad de vida, el envejecimiento poblacional, un acercamiento a los aspectos psicológicos de las personas mayores, las diferentes formas de vida en las personas mayores, los estereotipos y la vejez.


El cuarto capítulo escrito por las profesoras María Rosario Limón Mendizábal de la Universidad Complutense de Madrid y la profesora María del Carmen Ortega Navas, se titula «Envejecimiento activo y saludable: desafíos, estilos de vida y medidas preventivas». Este trabajo, en general, atiende a la prevención de la salud en personas mayores, presenta los síndromes geriátricos, aborda su nutrición, su higiene y los estilos de vida que junto con una serie de medidas preventivas contribuyen a mejorar el bienestar de este colectivo.


Finalmente, el quinto y último capítulo esta escrito por las profesoras Ana Eva Rodríguez-Bravo de la UNED y María José Flores Tena de la Universidad Autónoma de Madrid; tiene por título «Cómo intervenir con personas mayores». En él se presentan el alcance y el propósito de la intervención con personas adultas y mayores, los pasos para elaborar un proyecto de intervención, los ámbitos de intervención y las competencias profesionales necesarias para llevar a cabo la intervención.


Por último, cerramos esta presentación reconociendo y agradeciendo la contribución de los autores a este libro para la formación de nuevos profesionales e investigadores de la especialidad de Calidad de vida de las personas mayores en el Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales. Asimismo, esperamos que los lectores puedan sacar provecho de los capítulos que componen el libro y que disfruten con su lectura.


Ángel De-Juanas Oliva y María del Carmen Ortega Navas
Universidad Nacional de Educación a Distancia
Madrid, 24 de marzo de 2021




Capítulo I


EL APRENDIZAJE DE LAS PERSONAS ADULTAS Y MAYORES EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO


Ángel De-Juanas Oliva
Universidad Nacional de Educación a Distancia
Álvaro Muelas Plaza
Universidad de Villanueva


RESUMEN


En las últimas décadas se han sucedido muchos progresos técnicos y científicos que han supuesto una evolución en la transmisión de nuevas ideas y nuevos modos de hacer las cosas. Paralelamente, se han dado mejoras en el desarrollo de la industria, el transporte y la comunicación que están resultando claves en el nuevo milenio para generar interdependencia entre las personas, nuevas metas de conocimiento y oportunidades que bien orientadas pueden fortalecer la solidaridad, la inclusión social y promover una sociedad más sostenible y resiliente. Al respecto, el conocimiento es el impulsor de la sociedad y el fortalecimiento de la formación de las personas adultas está vinculado al crecimiento de las sociedades. Con todo, en el presente capítulo1 se aborda el aprendizaje a lo largo de la vida; un breve análisis de la historia y política de la educación de adultos; las claves de la educación de personas adultas; los rasgos específicos del aprendizaje de personas adultas; y, finalmente, las funciones y competencias del educador de personas adultas.


INTRODUCCIÓN


Los avances científico-técnicos y estar en un mundo cada vez más interconectado ha traído consigo un incremento en la complejidad de las relaciones, junto con algunos otros grandes problemas sociales actuales como son el aumento de la intolerancia, de la división social y de la violencia (UNESCO, 2018, 2019).


Al hablar de una sociedad interconectada en la que la comunicación se convierte en un proceso social fundamental propio de la condición humana, es importante hablar de la palabra relación. La relación es el modo sustantivo sobre el que, mediante la interacción, las personas conectan entre sí y se establece la acción de educar en el día a día (Touriñán, 2017). Por lo que, en estas nuevas formas de relación actuales, cada vez más complejas, educar no es fácil ni rápido y tiene un especial valor para garantizar el progreso de las personas adultas dado que, mediante la acción educativa, se transforma la información que se da en la comunicación y en las relaciones y ésta deviene en conocimiento inmediato dentro de una sociedad que se ha tenido a bien denominar la Sociedad del Conocimiento (García-Castilla, De-Juanas, Vírseda y Páez, 2019).


En consecuencia, el conocimiento ha pasado a ser reconocido como el motor de nuestra sociedad y, tanto el acceso al mismo como la calidad en la que se transfiere organiza, representa y codifica gracias a los medios tecnológicos más modernos; el modo en el que se dan las relaciones y se forma a las personas, se constituyen como necesidades de primer orden para los diferentes países. A su vez, fortalecer la educación de personas adultas es inherente al crecimiento de nuestra sociedad, ayuda a erradicar la pobreza, el hambre y las desigualdades bajo el respeto por los derechos humanos (UNESCO, 2020a).


Esta necesidad educativa se ha convertido en una inquietud creciente por lograr que las personas adultas aprendan a lo largo de toda su vida y de manera permanente. El aprendizaje de las personas adultas debe responder a las demandas de las personas adultas y de la Sociedad del Conocimiento; para ello, es preciso adquirir nuevas habilidades y competencias técnicas profesionales para el empleo, pero también para el desarrollo social en el marco de los Objetivos del Desarrollo Sostenible en un momento de preocupación mundial por la crisis social, humana y económica sin precedentes resultado de la pandemia de COVID-19 (UNESCO, 2020b).


En un sentido similar, Pérez-de-Guzmán, Rodríguez y De-Juanas (2020, p. 320) indican:


Los diferentes gobiernos, desde sus diversas instituciones, deben escuchar las voces de las personas adultas y mayores con objeto de detectar sus intereses y preocupaciones y, de este modo, desplegar al máximo sus recursos para proteger su dignidad y asegurar la igualdad. Del mismo modo, deben responder a la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, diseñando protocolos y estrategias que posibiliten alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en especial por el tema que nos ocupa, el objetivo número 4: Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.


Desde la Educación debemos dar respuesta a las necesidades de las personas con el propósito de proporcionarles herramientas que propicien un envejecimiento activo, y una mejor y mayor calidad de vida. Se trata de darles posibilidades para «dar vida a los años» y no años a la vida, en concordancia con el lema de la OMS, por el Día Mundial de la Salud (7 de abril de 1982).




Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)


En el año 2015 los Estados Miembros de las Naciones Unidas acordaron 17 objetivos como parte de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Este plan pretende alcanzar 17 Objetivos en 15 años para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y mejorar las vidas de las personas. Para lograrlos se establecen tres niveles de acción y compromiso: acción en un nivel mundial que pretende garantizar un mayor liderazgo, un mayor número de recursos y soluciones respecto a los ODS; acción en un nivel local que incluye los presupuestos, instituciones, marcos reguladores de los gobiernos, de las ciudades, autoridades locales, etc.; finalmente, acción por parte de las personas, que comprende a toda la sociedad, desde los jóvenes hasta las personas mayores, los medios de comunicación, el sector privado, etc.


Listado de objetivos:




1.Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.


2.Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición, promover la agricultura sostenible.


3.Garantizar una vida sana y promover el bienestar de todos a todas alas edades.


4.Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos. Igualdad de género y empoderamiento de la mujer.


5.Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y las niñas.


6.Garantizar la disponibilidad y la gestión sostenible del agua y el saneamiento para todas las personas.


7.Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todas las personas.


8.Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos. 9. Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la innovación.


10.Reducir la desigualdad en los países y entre ellos.


11.Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles.


12.Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.


13.Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos.


14.Conservar y utilizar sosteniblemente los océanos, los mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible.


15.Gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertifi-cación, detener e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad. Promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, la gestión sostenible de las superficies forestarles, luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y frenar la pérdida de la diversidad biológica.


16.Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y construir a todos los niveles institucionales eficaces e inclusivas que rindan cuentas.


17.Fortalecer los medios de implementación y revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible.


Para saber más: https://www.agenda2030.gob.es/objetivos/home.htm








Se trata de transformar el aprendizaje para el logro inclusivo de todas las personas adultas en nuestra sociedad, entre las que se incluyen aquellas que pertenecen a grupos marginados y vulnerables, personas discapacitadas, migrantes, ancianos y personas que viven en contextos rurales. Todo ello, supone el desafío conceder gran importancia a que los profesionales vinculados con la acción educativa con personas adultas y mayores se readapten a los cambios sociales y tecnológicos para educar en diferentes entornos formales, no formales e informales.


No debemos dejar de lado que, desde finales del siglo pasado, la educación de adultos adquirió una gran relevancia al mismo tiempo que las sociedades y los mercados entendieron el valor que tenía la información y el conocimiento. La importancia que se ha otorgado a la educación de adultos para lograr el crecimiento económico y el desarrollo social en los países occidentales ha sido fruto de tomar en consideración dos factores diferenciales: el desempleo y el capital humano.


El primer factor tiene que ver con el aumento considerable de la tasa de desempleo dado que representa un problema tanto económico como social. Desde el punto de vista económico supone un despilfarro de recursos que resultan valiosos para cualquier sociedad. Mientras que, desde el punto de vista social, el desempleo representa una fuente de inquietudes y sufrimientos que afectan a las familias y a las personas que se encuentran formando parte de la población activa. Por todo ello, resulta prioritario mejorar la perspectiva de empleo tanto de jóvenes como de adultos.


Junto con el paro, el segundo factor es el capital humano. Este término se utiliza en diferentes teorías económicas para hacer alusión a un supuesto factor de producción que depende no tanto de la cantidad, sino de la calidad, de la productividad y de la formación de todas las personas que forman parte del proceso productivo. De tal manera, la productividad de una sociedad depende en alto grado de la formación que reciben los ciudadanos mediante el sistema educativo formal y no formal.


Así pues, con el objeto de ofrecer mayores oportunidades en países y contextos diferentes, la oferta educativa destinada a los adultos se ha potenciado para mejorar el acceso laboral y la participación ciudadana en aras de una formación permanente llevada a cabo a lo largo de la vida.


Conceptualización de la educación de personas adultas


A menudo se desconoce el alcance de la educación de adultos y se reduce exclusivamente a la alfabetización de quienes por diversas causas no han podido asistir a los centros educativos durante la infancia. Desde este planteamiento reduccionista, la educación de adultos tendría una finalidad compensatoria que mantendría a los ciudadanos inmersos en un sistema de desniveles formativos. Actualmente, es sabido que la educación de adultos presenta fines mucho más ambiciosos en beneficio de todos los ciudadanos. La idea de educación de personas adultas es abordada de diversos modos y ha ido adquiriendo un sentido más amplio a lo largo del tiempo. En general, las definiciones difieren en función de los autores y organismos que las emiten dado que contemplan diversos objetivos, elementos, escenarios y edades. Tal y como señaló Palladino (1984, p. 14), la Comisión Internacional sobre el Desarrollo de la Educación en el Informe Faure elaborado por la UNESCO en 1971 ya reflejó esta problemática:


La educación de adultos responde a múltiples definiciones: es el sustitutivo de la educación primaria para una gran parte de los adultos en el mundo; es el complemento de la educación elemental o profesional para numerosos individuos que sólo han recibido una enseñanza muy incompleta; prolonga la educación de aquellos a quienes ayuda a hacer frente a las exigencias nuevas de su medio ambiente; perfecciona la educación de quienes poseen una formación de alto nivel; constituye, en fin, un modo de expresión individual para todos. Algunos aspectos pueden ser más importantes que otros en tal o en cual país, pero todos tienen su razón de ser por doquier. Ya no es posible limitar la educación de los adultos al nivel rudimentario, ni encerrarla en el marco de una educación «cultural» para uso de una minoría.


La multiplicidad de definiciones de educación de adultos y de términos afines es un asunto que entraña un gran valor. De tal modo, desde una perspectiva política, la falta de consenso respecto a una definición unitaria de la educación de adultos constituye un problema de primer orden. En este sentido, para la OCDE (2005, p. 43), la falta de precisión terminológica conduce a una falta de información comparable entre países e incluso, a veces, dentro de un mismo país. Asimismo, este hecho incide directamente en el impedimento plausible de elaborar políticas aplicables a un conjunto de países.


La existencia de términos afines que tengan una vinculación manifiesta con el término de educación de adultos ha contribuido a generar ambigüedades y enfoques interpretativos diversos. Según Sarrate (2005) encontramos términos que con frecuencia son utilizados como sinónimos, como son: andragogía, educación popular, educación recurrente y educación continua, entre otros.




—La andragogía es identificada como el componente filosófico y teórico de la educación de adultos (Hanselman, 1951, cit. en Sarrate, 2005, p. 31). Este término atiende a la educación permanente y se desarrolla mediante una praxis centrada en el hecho educativo de los adultos como problemática claramente diferenciada de la de los niños y jóvenes. Asimismo, se fundamenta en los principios de participación y horizontalidad para facilitar el aprendizaje y promover la autorrealización de los adultos.


—La educación popular es una corriente que surge en la década de los sesenta del siglo pasado y que tiene sus raíces en los pueblos indígenas de América Latina. Con frecuencia se vincula a la educación de personas adultas dado que este movimiento reacciona frente a la enseñanza teórica de la escuela que dejaba marginada a la cultura tradicional popular. Este término toma como referencia los planteamientos de Paulo Freire con la pretensión de liberar a los pueblos en defensa de las tradiciones, la autonomía y la educación crítica frente a las desigualdades.


—La educación recurrente es un término que aparece por primera vez en la VI Conferencia de Ministros Europeos de Educación celebrada en Versalles en 1969. Este término se entiende como una amplia estrategia para la etapa siguiente a la educación básica que propone la alternancia de los procesos formativos con el trabajo. De tal modo, se trata de una vía de acceso que garantiza la educación postobligatoria a lo largo de toda la vida.


—La educación continua, por extensión o continuada comprende una serie de acciones formativas y programas para los adultos que han finalizado su formación obligatoria. Tiene como finalidad capacitar para el trabajo y paliar, de este modo, las carencias de todos aquellos que no pudieron desarrollar sus potencialidades con anterioridad mediante la educación básica.





Tras muchos años de debates y de falta de consenso, la UNESCO contribuyó a precisar conceptualmente el término educación de adultos. En la Declaración de Hamburgo sobre la educación de adultos de 1997, resultado de la" xml:lang="en"> de Educación de Adultos (CONFITEA V), se definió a la educación de adultos como:


El conjunto de procesos de aprendizaje formal o no, gracias al cual las personas cuyo entorno social considera adultos desarrollan sus capacidades, enriquecen sus conocimientos y mejoran sus competencias técnicas o profesionales o las reorientan a fin de atender sus propias necesidades y las de la sociedad. La educación de adultos comprende la educación formal y la educación continua, la educación no formal y toda la gama de oportunidades de educación informal y ocasional existentes en una sociedad educativa multicultural en la que se reconocen los enfoques teóricos y los basados en la práctica. La educación de adultos se concibe, en términos generales y dinámicos, en el marco de un aprendizaje a lo largo de la vida.


Esta definición recibió el respaldo de la comunidad internacional dado que según Sarrate (2005, p. 39) resalta tres grandes rasgos:




—Presenta un carácter holístico y trans-sectorial puesto que abarca un conjunto de procesos, modalidades y métodos educativos amplios y plurales. A la vez que integra diversas áreas formativas como: personal, académica, social, cultural, económica, ciudadana y profesional.


—Sus destinatarios son aquellos que están en edad post escolar y que no tienen el estudio por ocupación principal.


—Su meta es la formación integral de la persona mediante el desarrollo de aptitudes, la adquisición de valores y de conocimientos, así como la optimización de competencias profesionales.





En un sentido similar, también la OCDE (2005, p. 78) definió la educación de adultos como aquella que «incluye todas las actividades educativas y formativas realizadas por adultos, ya sea por razones personales o profesionales. El concepto incluye la formación general, profesional y empresarial efectuada en un contexto de educación permanente a lo largo de la vida».


Ambas definiciones adoptan un enfoque que permite entender la educación de adultos como una parte integrada dentro de un amplio espectro que comprende la educación permanente.


De forma más concisa, la educación de personas adultas podría definirse como los procesos del sistema social que tienen por finalidad favorecer el desarrollo integral de las personas en comunidad a lo largo de toda la vida, mediante actuaciones que promueven la incorporación y desarrollo de competencias que permiten su participación en todas las dimensiones y contextos personales y profesionales.


De acuerdo con este planteamiento, se deben considerar las posibles actuaciones que se pueden llevar a cabo en educación de adultos. Este conjunto de actuaciones se corresponde con los cinco ámbitos de intervención que plantearon Medina y Gento (1995): educación compensatoria, formación ocupacional, promoción cultural, educación para el ocio y educación socio-participativa.




—La educación compensatoria tiene que ver con la alfabetización de adultos y la alfabetización funcional. La primera es aquella que se ocupa de la adquisición de mecanismos básicos de lectura, escritura y cálculo de un modo aislado. Mientras que la segunda se encarga de proporcionar estos mecanismos de un modo integrado en relación con las necesidades colectivas e individuales. Asimismo, la alfabetización funcional diferencia su actuación en virtud de los medios y de los objetivos económicos y sociales que se establezcan.


—La formación ocupacional tiene un carácter educativo transitorio marcado por la orientación profesional de un mercado laboral en constante cambio y cada vez más exigente. Se dirige a personas que quieren prepararse para acceder o promocionar a un determinado puesto de trabajo. También, puede ser entendida como forma de reciclaje profesional.


—La promoción cultural tiene que ver con el acceso, producción y disfrute a bienes y objetos culturales de la sociedad.


—La educación socio-participativa se relaciona con la educación en y para la comunidad. Pretende dar respuesta a las necesidades percibidas por nuestra sociedad para contribuir a su mejora y a la de la comunidad a la que se pertenece.


—La educación para el ocio que busca dirigir a los adultos hacia ocupaciones y actividades de provecho que sean beneficiosas para la salud durante el tiempo libre del que disponen.





Globalización, sociedad del conocimiento y educación de adultos


Durante los últimos años del siglo pasado, la educación de adultos se ligó al fenómeno de sociedad de la información y al de la globalización. Por aquel entonces se asistió a una revolución que modificó de un modo generalizado y global la estructura de económico-social de todas las sociedades, con mayor incidencia en las sociedades avanzadas (Alonso, 1995).


Para la Comisión Europea (1995), el fenómeno de la globalización junto con el papel relevante de los conocimientos y las nuevas tecnologías sobre el nivel productivo resultaron determinantes para desestabilizar la base sobre la que se sustentaba el concepto tradicional de aprendizaje.


La globalización presenta ciertas tendencias sociales que jamás habían tenido ningún precedente en la historia de la humanidad. En el ensayo sobre educación «Las cinco mentes del futuro», Gardner (2005, p. 16) destacó cuatro direcciones de la globalización que se citan a continuación:


(…) el movimiento de capital y de otros instrumentos del mercado por todo el mundo; el flujo de seres humanos que atraviesan fronteras; el flujo en toda clase de datos a través del ciberespacio; y el flujo instantáneo y casi invisible de la cultura popular a través de las fronteras en forma de modas, comidas, melodías que iguala cada vez más a los adolescentes de todo el mundo y que también puede provocar la convergencia de los gustos, las creencias y los valores de sus mayores.


En consecuencia, la globalización ha colocado a los sistemas educativos en el punto de mira de la política internacional. Como afirmaron Pedro y Rolo (1998), esto se debe a que la información y, sobre todo, el conocimiento pasa a tener un valor destacado dentro de la sociedad global ya que se considera un recurso capaz de producir riqueza. Al respecto, Monclús (2006, p. 63) consideró que la educación tiene un papel protagonista internacional en los procesos de globalización y la coloca ante el dilema de reproducir la primacía de lo económico financiero en la sociedad actual o, por el contrario, ocuparse de transformar la realidad.


La globalización y el conocimiento marcan las tendencias políticas actuales. Más aún si tenemos en cuenta que nos encontramos en tiempos turbulentos, llenos de malos datos económicos y de augurios que vislumbran un futuro incierto. Ante este escenario, cada vez resulta más complejo atender a las demandas y necesidades sociales. De tal manera, el foco de atención se ha desplazado de la llamada «Sociedad de la Información» a la «Sociedad del Conocimiento» que requiere una mayor interconexión entre el sistema educativo y otros sistemas, particularmente el productivo. La «Sociedad del Conocimiento» materializa la necesidad constante de adaptación del ser humano, por medio del aprendizaje, al mundo que le rodea y, por ello, se han de establecer nuevos mecanismos educativos.


El concepto de «Sociedad del Conocimiento» hace alusión, en primer lugar, a los cambios en las áreas tecnológicas que han evolucionado hasta lo que hoy conocemos como Web 2.0. En segundo lugar, a los cambios en las áreas económicas en estrecha relación con las nuevas tecnologías. En tercer lugar, a los cambios en el ámbito de planificación de la gestión del conocimiento en educación y formación, e incidiendo, por tanto, en las organizaciones y en el mundo laboral.


La sociedad del conocimiento ha impactado de un modo directo e indirecto en todos los órdenes sociales. Tal y como afirmó López Martínez (2007), en el orden económico se han creado las condiciones adecuadas para iniciar una nueva era del capitalismo en la que el origen de la riqueza y del poder, se encuentra en la capacidad de generar y manipular conocimiento. En el orden político, el poder del mercado ha afectado a una serie de decisiones que afectan a continentes enteros sin tener en consideración a los estados soberanos. En el orden social, pese a los grandes avances científicos y tecnológicos la gran mayoría de la humanidad se encuentra excluida. Finalmente, en el orden filosófico, el hombre encuentra limitaciones en su libertad por el hecho de desenvolverse en un mundo virtual dominado por los mercados.


A todo ello, habría que añadir la multiculturalidad creciente fruto de los movimientos migratorios, especialmente significativos en la primera década del siglo XXI. Por lo general, estos acontecimientos han provocado que las estructuras propias de los sistemas educativos se hayan visto alteradas produciéndose un desfase entre su funcionamiento institucional y las demandas sociales. En consecuencia, la preocupación por tratar de dar respuesta a la problemática actual exige asumir nuevos retos desde la educación de adultos.


En el presente capítulo se abordan estos temas con mayor profundidad y se presenta una panorámica actual de la educación de adultos atendiendo a cinco grandes ejes temáticos:




1.El aprendizaje a lo largo de la vida.


2.La historia y política de la educación de adultos desde una perspectiva mundial.


3.El aprendizaje de los adultos y sus rasgos específicos.


4.Las claves de la educación de personas adultas.


5.Funciones y competencias del educador de personas adultas.





1.EL APRENDIZAJE A LO LARGO DE LA VIDA


El aprendizaje a lo largo de la vida desempeña un papel primordial en la educación de adultos. El derecho a la educación que tienen los adultos está en el núcleo mismo del aprendizaje a lo largo de toda la vida. La capacidad que tiene el aprendizaje de empoderar a las personas abriéndoles las puertas del conocimiento, así como la posibilidad de adquirir y desarrollar competencias, beneficia a los adultos, a sus familias, a las comunidades y a la sociedad en general. Así quedó reflejado en el Informe Mundial sobre el aprendizaje y la educación de adultos de la UNESCO (2010, p. 15):


(…) el aprendizaje y la educación de adultos se sitúan en el centro de un cambio necesario de paradigma hacia el aprendizaje a lo largo de toda la vida para todos como marco coherente y significativo para la provisión y práctica de la educación y la formación. El marco de referencia dado por el concepto de «aprendizaje a lo largo de toda la vida» debe generar una educación sin límites. Esto significa oportunidades abiertas, flexibles y personalmente pertinentes para desarrollar el conocimiento y adquirir las competencias y actitudes que los adultos necesitan y quieren en todas las etapas de su vida. Esto implica ofrecer contextos y procesos de aprendizaje atractivos y pertinentes para los adultos como ciudadanos activos en el trabajo, la familia, la vida comunitaria y, no menos importante, como personas autónomas que construyen y reconstruyen sus vidas en culturas, sociedades y economías complejas y rápidamente cambiantes.


Esta nueva perspectiva de aprendizaje integrador de diferentes for-mas de educación y formación llamada aprendizaje a lo largo de toda la vida (Life Long Learning, LLL) tiene sus raíces en el Informe de la Comisión Faure (1972) titulado Aprender a ser. En este documento se habló de la educación a lo largo de la vida (con posterioridad ‘aprendizaje a lo largo de toda la vida’). La significación de la expresión ‘aprendizaje a lo largo de toda la vida’ mantiene en primer plano el carácter permanente de la educación como producto y proceso personal que apareció en el Informe Delors (1996).


Tal y como recoge este informe, la educación a lo largo de la vida se basa en cuatro pilares básicos:




—El primero, aprender a conocer. Es decir, tener una base de cultura general amplia junto con la posibilidad de poder profundizar en los conocimientos. Esto implica desarrollar necesariamente la capacidad para aprender a aprender.


—El segundo, aprender a hacer. Esto es, conferir a las personas no sólo del aprendizaje de las capacidades referidas a una determinada cualificación profesional sino, también, de competencias que permitan a los adultos trabajar en diferentes situaciones de manera individual o en equipo.


—El tercero, aprender a vivir juntos, a vivir con los demás. Este principio se basa en la comprensión mutua y en el concepto de paz. Con este espíritu, los adultos han de anclar su existencia en el respeto a la integridad y la dignidad de los otros dentro de un mundo diverso y sostenible.


—El cuarto y último principio, aprender a ser. Se pretende que las personas lleguen a ser autónomas y capaces de forjar su propia personalidad en el marco de unos valores positivos. Asimismo, este aprendizaje debe sentar las bases para conferir a la sociedad de la capacidad de juicio crítico y de un sólido sentido de la responsabilidad.





Figura 1. Aprendizajes básicos en los que se basa la educación a lo largo de la vida.


[image: image]


Fuente: Elaboración propia.


1.1.El aprendizaje a lo largo de la vida como derecho de las personas


En el marco de las reuniones globales de Educación que viene realizando la UNESCO para revisar el Objetivo para el Desarrollo Sostenible 4-Educación, constituido en la Agenda 2030, recientemente se estableció la necesidad de empoderar a las personas y garantizar la inclusión y la igualdad y, para ello, es prioridad absoluta en la educación de adultos: el aprendizaje para toda su vida. El término aprendizaje tiene una gran transcendencia en la educación de personas adultas dado que ha sido reconocido y aceptado por nuestra sociedad como un elemento integrador que ofrece nuevas oportunidades para que los adultos adquieran las competencias necesarias que les requiere la sociedad (Melendro, De-Juanas y Rodríguez-Bravo, 2018). Asimismo, también supone una herramienta que tiene la gran capacidad de involucrar y empoderar a las personas adultas desde la educación formal básica hasta la capacitación técnica y el desarrollo de nuevas competencias que benefician a la sociedad y disminuyen la brecha entre ricos y pobres (De-Juanas y Rodríguez-Bravo, 2019; Roche, 2017). Además, se debe tener en consideración que tanto el conocimiento como el acceso al mismo guarda una estrecha relación con el crecimiento de nuestra sociedad y con la calidad de vida de las personas adultas al ser un determinante de su estado de salud mental e impactar sobre su bienestar psicológico y sus relaciones sociales (Schoultz, Öhman y Quennerstedt, 2020). Finalmente, el acceso al conocimiento es un instrumento para alcanzar la plena ciudadanía dado que permite responder a las demandas sociales, crear alianzas con el entorno y promover el desarrollo social (Mauch, Barnette, Paludan-Hansen, Larjanko y Sarrazín, 2019).


Uno de los principales problemas para la comunidad científica ha sido y es alcanzar un acuerdo sobre qué significa aprender. Especialmente, por la dificultad que tenemos de observar cuándo y cómo tiene lugar el aprendizaje. No obstante, de un modo sencillo se puede conceptualizar el aprendizaje como:


Un mecanismo por el que se adquieren conocimientos, habilidades, destrezas, comportamientos, creencias o valores, como resultado de la experiencia, la observación la instrucción o el estudio con el fin de adaptarse mejor al medio (De-Juanas y Rodríguez-Bravo, 2019, p. 73).


Tradicionalmente, los hallazgos sobre la naturaleza del aprendizaje pueden quedar recogidos en dos grandes y clásicos grupos que recogen diferentes teorías que permiten considerar el aprendizaje con implicaciones diferentes para explicar el fenómeno de aprender, el desempeño de las personas que aprenden y la manera en la que aprenden.


El primer gran grupo es el que recoge las teorías del aprendizaje que tienen una orientación conductual. Estas teorías se basan en una corriente de la psicología conocida como conductismo y que tiene su origen desde finales del siglo XIX. Esta corriente centra su interés en el estudio del comportamiento humano (conducta) y deja de lado lo que ocurre en la mente de las personas cuando se aprende. Por tanto, el conductismo no pretende dar una explicación científica a cómo surgen los aprendizajes, sino que trata de analizar la aparición de diferentes comportamientos a determinados elementos contextuales que mediatizan la acción humana a modo de antecedentes de la aparición automática de conductas. Asimismo, desde estas teorías, se considera el aprendizaje como un adiestramiento en el que el foco se dirige hacía lo que se enseña y cómo se enseña no tanto en la persona que aprende que mantiene un rol pasivo durante el acto de aprender. Por ello, estos modelos teóricos se preocupan por estudiar cómo los comportamientos pueden proporcionar consecuencias favorables o desfavorables a las personas. Dichas consecuencias, por un lado, pueden actuar como recompensas y aumentar la probabilidad de que los comportamientos se vuelvan a producir; mientras que, por otro lado, pueden actuar como castigos y disminuir la probabilidad de que aparezcan.


El segundo gran grupo es el que recoge teorías y modelos de orientación cognitivista. El enfoque cognitivista es propio de la psicología cognitiva y es el dominante desde la segunda mitad del siglo pasado. Asimismo, surge en contraposición de las teorías de orientación conductual para centrar su atención sobre el funcionamiento del cerebro, en los procesos mentales y en lo que ocurre en la memoria cuando se adquiere la información hasta la construcción y crítica de significados. Se trata de mejorar la eficacia del funcionamiento del aprendizaje y para ello, es preciso comprender qué está ocurriendo en la meten en el momento en el que se procesa la información, se almacena, se recupera, se transfiere, se contrasta y se transforma. En todo ello, interfieren factores extrínsecos e intrínsecos como la memoria que juega un papel esencial en la cantidad de información que una persona es capaz de adquirir. Desde este gran grupo de teorías, el aprendizaje subyace al sistema nervioso de las personas. Por tanto, una de las principales implicaciones de este enfoque es que la persona que aprende tiene un rol activo en el que construye significados, puede auto-regular su aprendizaje e interactuar con otros en este proceso. En definitiva, el aprendiz pasa a ser el protagonista del acto de aprender en interacción activa con el ambiente que le rodea.


El impacto que tuvieron las teorías de orientación cognitivista en la sociedad y, de manera concreta, en la educación sirvieron para asentar las bases del aprendizaje e impulsar nuevas formas de enseñar y aprender. Dichas formas tienen como propósito aprovechar las características, intereses y necesidades de las personas para diseñar experiencias de enseñanza y aprendizaje enriquecedoras. Asimismo, este enfoque también ha servido para despertar el interés por comprender cómo las personas pueden aprender de manera permanente a lo largo de todo su ciclo vital.


A la luz de este interés y junto con la concepción de la educación universal extendida a todos los ciudadanos abarcando diferentes niveles, posibilidades, capacidades y edades, se promulgó el acceso a la educación y el aprendizaje de adultos como un derecho que facilita la participación de las personas en la vida política, económica, cultural, artística y científica. Así pues, el aprendizaje a lo largo de toda la vida ha consolidado su papel como parte fundamental del derecho a la educación como quiera que, en la actualidad, se estén generando presiones para que la sociedad se enfrente a nuevos retos y problemas cambiantes.


En este sentido, la UNESCO dio un paso al frente y elaboró medidas para garantizar el aprendizaje a lo largo de toda la vida. Como muestra, hace más de una década, en 2007, cambió el nombre al Instituto de la UNESCO para la Educación, creado en 1951, y pasó a llamarse Instituto de la UNESCO para el Aprendizaje a lo Largo de Toda la Vida (UIL, por sus siglas en inglés). El UIL se transformó en un instituto internacional que, desde entonces, se ocupa especialmente de la educación a lo largo y ancho de toda la vida desde una concepción global del aprendizaje de adultos, así como de la alfabetización y de la educación no formal. Asimismo, acuerda diversas actuaciones con el fin de plasmar esta visión del aprendizaje en acciones y estrategias concretas.


No obstante, a pesar de la importancia del aprendizaje a lo largo de la vida, tal y como recoge la UNESCO (2020a) en el Informe GEM2020, parece que este mensaje no ha calado del todo en la sociedad. Así, por ejemplo, en la Unión Europea, casi el sesenta por ciento de los adultos no participan en actividades de aprendizaje dado que no lo consideran necesario. Incluso, se presentan numerosos obstáculos que resultan un inconveniente para la realización de acciones formativas para adultos como son: muchas personas adultas no ven la necesidad de formarse; el costo y la inconveniencia de los horarios de las actividades formativas; la falta de tiempo y las responsabilidades familiares (especialmente, en el caso de las mujeres). Al respecto, se ha evidenciado que algunos países europeos muestran enormes diferencias por razón de género en la educación y la formación de personas adultas. Así, las tasas de participación femenina superan a las masculinas en los países bálticos y en los escandinavos. Por otro lado, en los países de la OCDE la probabilidad de que los adultos se formen en competencias es tres veces mayor que la de los adultos que tienen pocas competencias. De tal modo, aquellos que ocupan puestos de baja cualificación parece que muestran una menor probabilidad de tener que mejorar sus competencias.


Por último, el aprendizaje a lo largo de la vida también es un derecho y una inversión en los centros penitenciarios. Tal y como señalan Galán y Del Pozo (2019, p. 192):


La educación en los establecimientos penitenciarios permite ofrecer una oportunidad fundamental a los/as internos/as que cumplen condena, dotándoles de la posibilidad de comenzar, continuar o finalizar su proceso formativo para favorecer una mejor incorporación a la sociedad exterior (…)


Por tanto, no cabe duda, de que la educación en prisión puede aportar grandes beneficios para los internos y para la sociedad. El aprendizaje de las competencias y poder adquirir experiencia laboral dentro de la institución penitenciaria ayuda a los internos a mantenerse lejos de la delincuencia y a preparar su reinserción en la sociedad. Algo que se ha visto reflejado en el trabajo que se ha venido realizando en los módulos de respeto (Belinchón y García, 2011). Para ello, la enseñanza en línea y a distancia puede facilitar ese acceso a la educación en los centros penitenciarios tanto para la enseñanza reglada no universitaria, como para la universitaria, e incluso para la no reglada que se lleva a cabo en diferentes actividades, programas de formación para el desempeño laboral, programas culturales y deportivos en los centros penitenciarios.




Módulos de Respeto


Son espacios en los que se pone un especial interés en la creación de un ambiente idóneo durante la privación de libertad, de manera diferenciada con otros módulos ordinarios en los que existe una ausencia de participación por parte del interno en todo lo que tiene que ver a su implicación activa en su vida diaria (actividades cotidianas, limpieza, etc.). En estos espacios, se genera una normativa específica en la que los internos de manera voluntaria y comprometida participan en las actividades y funcionamiento del propio módulo para crear un clima social normalizado y se trabajen programas de tratamiento específicos. A su vez, dentro de estos módulos rompen con la dinámica carcelaria mediante modificaciones en las relaciones de grupo y se desarrollan programas de tratamiento en hábitos, comportamientos y valores.





1.2.Educación permanente y Aprendizaje a lo largo de la vida


La educación de personas adultas ha tenido siempre presente el contexto social y la atención al colectivo de personas con necesidades más acuciantes. Así, por ejemplo, se constata en la primera acción educativa realizada en este ámbito en nuestro país (siglo XVIII), con la aparición de las «Sociedades de Amigos del País» bajo el reinado de Carlos III. Por aquel entonces, la formación profesional y la educación general de los más necesitados supusieron el foco de intervención de las primeras escuelas de adultos. También, con la aparición de la Ley Moyano del 9 de septiembre de 1857 se trató de fomentar el establecimiento de enseñanzas para adultos con carencias culturales.


Hechos más recientes, confirmaron la incidencia de las políticas culturales y de la producción de servicios en los países occidentales ante las urgencias de los estratos sociales más desfavorecidos. Desde el último cuarto del siglo pasado, la atención prioritaria al fenómeno del analfabetismo marcó el camino a seguir. Las sociedades democráticas consolidadas comprendieron la importancia de la competencia lecto-escritora en la educación de adultos. El analfabetismo pasó de ser una carencia de competencia y se convirtió en uno de los problemas sociales más serios que debía ser afrontado y erradicado por el mundo contemporáneo desde el campo de la educación.


Se entendió que el analfabetismo era causa de grandes complicaciones y carencias tanto para la sociedad como para los propios individuos. De tal modo, al objeto de promover la democratización de la acción educativa y la educación permanente, no podía dejarse al margen la alfabetización de adultos dado que muchos de éstos podían quedarse marginados frente al flujo de información que discurría en la sociedad. Con este propósito surgieron políticas educativas que cristalizaron en instituciones, roles profesionales y acciones educativas cuyos procesos de instrucción se organizaron en beneficio de la aplicación de aquello que se aprendía en un contexto de acción. Estas políticas siguen activas en países no desarrollados y suponen un esfuerzo considerable de la comunidad internacional para paliar la situación de desigualdad en la que se encuentran estas naciones que presentan una elevada tasa de analfabetismo, tal y como mostró el Informe de seguimiento sobre el aprendizaje para todos de la UNESCO (2005) con datos relativos al 2003/2004.


Con todo ello, se extendió el concepto de educación permanente. Al respecto, tal y como señalan Amador y Esteban (2019, p. 21): «el contexto referencia de la educación de personas adultas lo constituye la educación permanente». Por ello, en la Recomendación relativa al desarrollo de la educación de adultos de la Declaración de Nairobi que tuvo lugar en la Conferencia General de la UNESCO de 1976, se recoge que la educación permanente y el aprendizaje


(…) designa un proyecto global encaminado tanto a reestructurar el sistema educativo existente, como a desarrollar todas las posibilidades de formación fuera del sistema educativo,


En ese proyecto, el hombre es el agente de su propia educación, por medio de la interacción permanente de sus acciones y su reflexión.


La educación permanente lejos de limitarse al periodo de escolaridad debe abarcar todas las dimensiones de la vida, todas las ramas del saber y todos los conocimientos prácticos que puedan adquirirse por todos los medios y contribuir a todas las formas de desarrollo de la personalidad,


Los procesos educativos, que siguen a lo largo de la vida los niños, los jóvenes y los adultos, cualquiera que sea su forma, deben considerarse como un todo.


Con el tiempo, la educación permanente se ha convertido en una tendencia sociopolítica sostenida en el aprendizaje a lo largo de la vida. Así se refleja en las conclusiones del Consejo Europeo de Lisboa, celebrado en marzo de 2000, que confirman que la educación permanente no es sólo un aspecto educativo y/o formativo si no un principio rector para la oferta de servicios y la participación ciudadana a través de contextos didácticos. De tal modo, los países europeos están firmemente convencidos de que la educación permanente es básica para una transición óptima hacia una economía y una sociedad asentadas en un conocimiento en el que la integración social y la igualdad de oportunidades estén garantizadas.


En este sentido, el Memorándum sobre el aprendizaje permanente de 2000, puso de relieve la importancia de dos objetivos fundamentales para el futuro de Europa: promover la ciudadanía activa y mejorar la empleabilidad.


El término de ciudadanía activa se refiere al modo y oportunidad de participar de los ciudadanos europeos en las diferentes esferas de la vida económica y social, bajo el sentimiento de pertenecer a la sociedad en la que cada persona vive y la responsabilidad de tener voz y voto. Mientras que la empleabilidad atiende a la capacidad de lograr y mantener un empleo. Se entiende que la empleabilidad es una dimensión central de la ciudadanía activa y una condición clave para lograr el pleno empleo y mejorar la competitividad de Europa frente a otros competidores.
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